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10º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO  
Ciclo “B” (9 de junio de 2024) 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: Bendigamos a Dios que nos invita benignamente a la mesa del 

Cuerpo de Cristo. 

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.  
 

Terminado el tiempo pascual y las solemnidades de la Santísima Trinidad 

y del Corpus Cristi, retomamos los domingos del Tiempo Ordinario 

Cada domingo el Señor nos llama a participar en la Mesa de la Palabra y 

de la Eucaristía y nos reúne como miembros de su pueblo Santo. 

Dispongámonos a acoger y celebrar la gracia salvadora que  Dios nos ofrece. 
  

Como somos pecadores y necesitados de esta salvación, pidamos perdón 

a Dios de nuestras debilidades y pecados: 
 

- Tú, que eres el camino que conduce al Padre: Señor, ten piedad. 
 

- Tú, que eres la verdad que ilumina a los pueblos: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que eres la vida que renueva el mundo: Señor, ten piedad. 
 

        Dios, Padre misericordioso, perdona nuestros pecados y llévanos a la 

vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Oh, Dios, fuente de todo bien, escucha a los que te invocamos, para que, 

inspirados por ti, consideremos lo que es justo y lo cumplamos según tu 

voluntad. Por nuestro señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 

unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
 Todos: Amén. 
 

2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario II B 

(I B nuevos) DÉCIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se 
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escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura 

se puede cantar “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 

En la primera lectura del libro del génesis, tras el pecado de Adán, el 

texto concluye: “Establezco hostilidades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y 

la suya; ella te herirá en la cabeza cuando tú la hieras en el talón». Esa es la 

sentencia que Dios pronuncia contra la serpiente que ha engañado a Eva. Como 

ha subrayado el papa Francisco: “de la serpiente salió la primera “noticia 

falsa”. Dios había querido que el hombre comiese de todos los árboles del 

jardín, menos uno. Y la serpiente decía a la mujer que Dios había prohibido 

comer de todos los árboles.  

Con razón dirá Jesús que el maligno es mentiroso desde el principio. El 

pecado es aceptar la mentira en lugar de esforzarse por defender la verdad. El 

poder del demonio radica siempre en la falsedad, en el engaño. Pero ya desde 

los orígenes, Dios promete el triunfo del bien sobre el mal.  

En el evangelio de hoy los escribas judíos hacen una lectura teológica, 

más reflexiva y consciente de la manera de actuar de Jesús. Y le acusan de 

que "Expulsa a los demonios con el poder del príncipe de los demonios". Con 

ello intentan decir que Jesús es un aliado del mal, que obra por obscuros 

intereses, que solivianta al pueblo. 

Jesús pronuncia una seria advertencia: “Creedme, todo se les podrá 

perdonar a los hombres: los pecados y cualquier blasfemia que digan; pero el 

que blasfeme contra el Espíritu Santo no tendrá perdón jamás, cargará con su 

pecado para siempre”. Que quiere decir: 

Quien decide llamar bien al mal se aleja de la verdad y se instala en la 

mentira. Su misma obstinación le impedirá alejarse del engaño. 

Quien no reconoce en el Espíritu de Dios la fuente de la misericordia y 

la luz de la bondad no se arrepentirá para pedir perdón por su error.  

Que el Espíritu Santo nos guíe hacia la verdad completa y nos ayude a 

confiar en el poder que Jesús tiene sobre el mal. (pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
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ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Llenos de confianza en Dios, que quiere lo mejor para nosotros, 

dirijámosle nuestra oración, pidiendo por las necesidades de todos los 

hombres. Respondemos: Señor, escucha y ten piedad. 
 

1.- Por la Iglesia de Jesucristo: para que no se canse de anunciar la llamada de 

Dios a vivir con Él para siempre. Oremos. 
 

2.- Por los que gobiernan las naciones de la tierra: para que sigan los deseos e 

inspiraciones del Espíritu de Dios. Oremos. 
 

3.- Por los que sufren en su cuerpo o en su espíritu, por los enfermos incurables 

y por los que les falta esperanza y paz. Oremos. 
 

4.- Por todas las familias: para que crezcan en el respeto, el perdón y la ayuda. 
Oremos. 
 

5.- Por los que nos hemos reunido en esta Celebración: para que sepamos 

descubrir lo que Dios nos pide en cada momento y cumplamos siempre su 

voluntad. Oremos. 
 

 Porque sabemos que siempre nos escuchas, acoge, Padre, nuestra 

oración confiada, unidos a Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo por los 

siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 

conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.   
  Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
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(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 

dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 

 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por tu Hijo Jesús, que adoptó posturas de 

desprendimiento y de comunión y amó hasta olvidarse de sí mismo.  
 

- Te bendecimos, porque, si abunda y crece el pecado, más abundante es tu 

gracia y más crecida tu oferta de salvación. 
 

- Te bendecimos, por la vida sana de Jesús, por su redención y liberación del 

pecado de la humanidad.  
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. Gracias 

porque nos has alimentado con el pan de tu Palabra y con el pan de la 

Eucaristía: la carne de tu Hijo, inmolada por nosotros, que es alimento que nos 

fortalece y su sangre, derramada por nosotros, que es bebida que nos purifica.  

 Que la fuerza curativa de tu Espíritu, Padre de misericordia, sane nuestras 

mentiras y maldades y nos conduzca por el camino del bien. A Ti, oh Trinidad 

Santísima y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los 

siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 


